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El capital psicológico es definido como un estado de desarrollo psicológico positivo que representa 
la valoración positiva que la persona hace de las circunstancias y su probabilidad de éxito basada en 
el esfuerzo y la perseverancia. Se trata de un constructo compuesto por cuatro componentes o 
fortalezas psicológicas: eficacia, optimismo, esperanza y resiliencia. El mismo fue ampliamente 
descripto y evaluado en el ámbito laboral; sin embargo, puede aplicarse a otras esferas de la vida de 
una persona, como por ejemplo al ámbito educacional. De allí que el objetivo del presente trabajo es 
evaluar las propiedades psicométricas de la adaptación al contexto educativo del Cuestionario de 
Capital Psicológico en población adolescente Argentina (N=313). Se analizará la validez de 
constructo, la validez convergente (con rendimiento escolar y engagement) y los niveles de fiabilidad 
de dicha adaptación. Los resultados hallados aportan evidencias empíricas que avalan buenos niveles 
de validez y confiabilidad del Cuestionario de Capital Psicológico en el ámbito educativo y en la 
población adolescente. 
 




Psychological capital is defined as a state of positive psychological development that represents the 
person's positive assessment of the circumstances and their probability of success based on effort and 
perseverance. It is a construct composed by four components or psychological strengths: efficacy, 
optimism, hope and resilience. It was widely described and evaluated in the workplace; however, 
psychological capital can be applied to other spheres of a person's life, such as education. Hence, the 
objective of this study is to evaluate the psychometric properties of the adaptation to the educational 
context of the Psychological Capital Questionnaire in the Argentinean adolescent population (N = 
313). Construct validity, convergent validity (with school performance and engagement) and 
reliability levels are analyzed. This research provides empirical evidence that supports good levels of 
validity and reliability of the Psychological Capital Questionnaire in the educational context in 
adolescent population. 
 




La Psicología Positiva es una línea teórica que puso su foco de interés en aquellos aspectos 
funcionales del desarrollo de las personas, centrándose en las fortalezas y en el funcionamiento 
adaptativo más que en los aspectos disfuncionales (Seligman & Csikszentmihalyi, 2000). Además, 
dicha disciplina estudia el modo en que el ser humano puede crecer y prosperar a lo largo de su vida 
(Snyder & López, 2002, Mesurado, 2017). Uno de los constructos desarrollados en el marco de la 
Psicología Positiva es el de Capital Psicológico. 
 
El capital psicológico es definido como un estado de desarrollo psicológico positivo, que 
representa la valoración positiva que la persona hace de las circunstancias y su probabilidad de éxito 
basada en el esfuerzo y la perseverancia (Azanza, Domínguez, Moriano & Molero, 2014; Luthans, 
Avolio, Avey & Norman, 2007).  
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Se trata de un constructo compuesto por cuatro componentes que refieren a cuasi-estados o 
fortalezas psicológicas: la eficacia, el optimismo, la esperanza y la capacidad de resiliencia. Desde el 
enfoque cognitivo social de Bandura (1986) se define a la autoeficacia como la confianza que la 
persona experimenta en relación con sus capacidades para fomentar la motivación, los recursos 
cognitivos y la acción necesaria para ejecutar con éxito una tarea específica en un contexto 
determinado (Stajkovic & Luthans, 1998). En relación al optimismo, Seligman y colaboradores 
encontraron que las expectativas hacia el futuro están relacionadas con la explicación que la persona 
hace acerca de los eventos. Los estilos explicativos pueden ser atribuidos a causas internas o externas, 
explicaciones estables o inestables, globales o específicas (Seligman, Reivich, Jaycox & Gillham, 
1999). El optimismo es la expectativa de que las cosas van a salir bien y está vinculado con un estilo 
de atribución que explica los sucesos positivos como personales, permanentes y globales y los eventos 
negativos como externos, temporales y específicos (Seligman, 1998); por tanto, el optimismo implica 
hacer atribuciones positivas sobre el éxito presente y futuro (Azanza, et al., 2014; Luthans, et al, 
2007). La esperanza es un estado positivo de motivación que se basa, por un lado, en contar con la 
energía para alcanzar un objetivo concreto, y por el otro, en la capacidad de planificar las vías para 
llegar al mismo; implica ser perseverante en el cumplimiento de metas y, de ser necesario, reorientar 
las trayectorias de estas (Azanza et al., 2014; Luthans, et al., 2007). De esta manera, la esperanza no 
sólo incluye la determinación y motivación para alcanzar algo, sino también un plan viable para llevar 
a cabo exitosamente la tarea en pos de alcanzar el objetivo (Luthans, Luthans & Norman, 2005). Por 
último, la resiliencia se refiere a la capacidad de recuperarse frente a situaciones adversas y salir 
fortalecido de ellas (Azanza, et al., 2014; Luthans, et al, 2007). Avey, Patera y West (2006) la definen 
como un sistema adaptativo que permite al individuo recuperarse rápidamente de un inconveniente o 
un fracaso. La investigación ha demostrado que las personas pueden aprender a ser resilientes 
(Youssef, 2004). 
 
El capital psicológico es un fenómeno que va más allá del capital humano y social, aludiendo 
al “quién soy” de una persona (Luthans, Luthans & Luthans, 2004). Diversos estudios realizados en 
el ámbito laboral demostraron que aquellos empleados con un alto nivel de capital psicológico 
(considerado juntamente con sus cuatro dimensiones), presentaban una mayor satisfacción y un mejor 
rendimiento que aquellos que exhibían altos niveles de autoeficacia, optimismo, esperanza o 
resiliencia por separado (Luthans, et al., 2007). Por otra parte, Luthans, Norman, Avolio & Avey 
(2008) encontraron una relación positiva entre el capital psicológico y el rendimiento en una muestra 
de estudiantes y trabajadores. Otra investigación evidenció que una persona con altos niveles de 
capital psicológico logra experimentar compromiso y que a su vez dicho compromiso contribuye a 
incrementar aún más su nivel de capital psicológico (Sweetman & Luthans, 2010). En este sentido, 
Luthans, Youssef, Sweetman, y Harms (2013) han propuesto un circuito de positividad en el que el 
capital psicológico, como un estado de desarrollo psicológico positivo, lleva a experimentar mejores 
y mayores niveles de salud y bienestar general, lo cual, a su vez, refuerza los recursos psicológicos 
positivos (como, por ejemplo, el capital psicológico).  
 
Otras investigaciones publicadas en los últimos años coinciden respecto a la asociación positiva 
entre el capital psicológico, la salud y el bienestar (Siu, 2015; Williams, Kern y Waters, 2015). Por 
otra parte, ciertos estudios hacen referencia a una relación negativa entre el capital psicológico y los 
problemas de salud mental, el abuso de sustancias, como así también los conflictos en la vida laboral 
y privada, teniendo el capital psicológico una función preventiva de dichos problemas (Krasikova, 
Lester & Harms, 2015; Karatepe & Karadas, 2015; Martinez-Corts, Demeroutti, Bakker & Boz, 2015; 
Siu, 2015). 
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Se ubica al capital psicológico entre un estado puro y un rasgo, debido a que no es tan 
cambiante como el primero ni tan fijo como el segundo (Luthans, Avey, Avolio & Peterson, 2010). 
En este sentido, sería un estado abierto al desarrollo, al que se puede llegar y mantener de manera 
relativamente estable (Luthans, et al., 2007). En relación con dicha posibilidad de desarrollo, hay 
evidencia preliminar de que el capital psicológico puede ser promovido a través de intervenciones 
cortas y focalizadas llevadas a cabo en diversos ámbitos (Luthans, Avey, Avolio, Norman & Combs, 
2006; Luthans, Avey & Patera, 2008; Luthans, et al., 2007; Luthans, et al., 2010). 
 
El constructo capital psicológico fue ampliamente descripto y evaluado en el ámbito laboral. 
Sin embargo, por ser un estado psicológico caracterizado por la valoración optimista de las 
circunstancias y de la probabilidad de éxito fundada en el esfuerzo y la perseverancia, es que puede 
aplicarse a otras esferas de la vida de una persona, como por ejemplo al ámbito educacional. En el 
contexto educativo, los estudiantes pueden enfrentar diferentes situaciones adversas, como, por 
ejemplo, la dificultad de comprender y aprender ciertos contenidos, la presión de cumplir con plazos 
y entregas, conflictos en las relaciones interpersonales con los compañeros de estudio o con los 
docentes, etc. Ante estas circunstancias, resultaría beneficioso que los estudiantes tuvieran altos 
niveles de capital psicológico. De hecho, actitudes optimistas y esperanzadas frente a estas situaciones 
problemáticas pueden ser una buena vía de acción para alcanzar el éxito académico. Asimismo, la 
percepción de eficacia es un recurso que suele contribuir a la perseverancia en la educación y es un 
factor predictor del compromiso académico (Mesurado, Richaud & Mateo, 2016). Por otro lado, estas 
situaciones adversas pueden generar en los adolescentes actitudes resilientes frente a la tarea 
educativa o las actividades vinculadas a ella, de tal modo que se constituyen en oportunidades para 
salir fortalecidos. De allí que sería esencial contar con un instrumento que permita evaluar el capital 
psicológico de los estudiantes, específicamente en el ámbito académico. 
 
El objetivo del presente trabajo es evaluar las propiedades psicométricas de la adaptación al 
contexto educativo del Cuestionario de Capital Psicológico (Psycap) (Psychological Capital 
Questionnaire de Luthans, Avolio, Avey & Norman, 2007) en población adolescente Argentina. 
Específicamente se analizará la validez de constructo, la validez convergente (con rendimiento 




Participantes y procedimiento. 
 
Los participantes de esta investigación fueron seleccionados a través de un muestreo no 
probabilístico, de tipo intencional. Dicha muestra se conformó por 313 adolescentes de los cuales el 
68% eran mujeres (n=213) y el 32% varones (n=100). Los sujetos eran estudiantes de nivel secundario 
que, al momento de la evaluación, cursaban 1°, 2° o 3° año del Ciclo Básico Común en escuelas 
públicas de gestión privada de la provincia de Entre Ríos, Argentina. Las edades de los adolescentes 
se encontraban comprendidas entre los 12 y los 16 años, observándose una media de edad de 13.46 
(DT= 1.05). 
 
Conformaron la muestra estudiante de dos escuelas entrerrianas: “Instituto Santa María” D-
8 de la ciudad de Diamante e Instituto “Sagrado Corazón” D-5 de la ciudad de Crespo. Dichas 
instituciones convocan a estudiantes de diferentes sectores socio-económicos, prevaleciendo el nivel 
medio. En relación a la cantidad de alumnos por año, constituyeron la muestra del presente trabajo 
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un total de 105 estudiantes de 1° año, 101 adolescentes de 2° año y 107 de 3° año del Ciclo Básico 
Común. 
 
Para realizar las evaluaciones se estableció previamente el contacto con las autoridades de las 
instituciones educativas y se solicitó de manera escrita el consentimiento informado por parte de los 
padres o tutores de los alumnos. Las administraciones fueron efectuadas en forma grupal, durante el 
horario de clases. Se tomaron en cuenta las correspondientes consideraciones éticas para garantizar 




Cuestionario de Capital Psicológico para el contexto educacional. 
 
Se modificaron los ítems de la versión abreviada del Psychological Capital Questionnaire 
desarrollado por Luthans, Avolio, Avey y Norman (2007), contextualizándolos al ámbito 
educacional. El instrumento original consta de 12 ítems que evalúan las cuatro dimensiones del capital 
psicológico: autoeficacia (3 ítems; ej. ítem original: “Me siento seguro representando mi área de 
trabajo en las reuniones con la dirección o gerencia”, ej. ítem modificado: “Me siento seguro si tengo 
que representar a mi curso en alguna actividad de la escuela”), esperanza (4 ítems; ej. ítem original: 
“Si me encuentro con un problema en el trabajo, puedo pensar muchas maneras de salir de él”, ej. 
ítem modificado: “Si me encuentro con un problema en la escuela, puedo buscar diferentes maneras 
de resolverlo”), resiliencia (3 ítems; ej. ítem original: “Puedo atravesar  las situaciones difíciles en el 
trabajo porque he experimentado dificultades antes”, ej. ítem modificado: “Puedo enfrentar 
situaciones complicadas en la escuela porque me han pasado cosas similares antes y pude 
resolverlas”) y optimismo (2 ítems; ej. ítem original: “Siempre miro el lado bueno de las cosas 
relacionadas con mi trabajo”, ej. ítem modificado: “Siempre miro el lado bueno de las cosas de la 
escuela”). Los estudiantes debían evaluar las afirmaciones utilizando una escala tipo Likert que va de 
1 (“Muy en desacuerdo”) a 6 (“Muy de acuerdo”) puntos.  
 
Utrecht-work Compromiso Scale for Students (UWES-S). 
 
Para medir el compromiso de los estudiantes con su tarea educativa se utilizó la adaptación argentina 
realizada por Mesurado, Richaud y Mateo (2016) del Utrecht-Work Compromiso Scale (UWES) en 
su versión para estudiantes (Schaufeli, Martínez, Marques Pinto, Salanova y Bakker, 2002). Es un 
auto-reporte que consta de 14 ítems, que miden las tres dimensiones del compromiso: vigor (5 ítems, 
ej.: “Cuando me levanto por la mañana tengo ganas de ir a clase”), dedicación (5 ítems, ej.: “Estoy 
orgulloso de mis estudios”) y absorción (4 ítems, ej.: “El tiempo vuela cuando estoy estudiando”). A 
través de una escala Likert que va de 0 (“Nunca”) a 6 (“Siempre”) puntos,  los estudiantes debían 




Como indicador del rendimiento académico de los estudiantes evaluados, se relevaron los promedios 
generales anuales de cada uno de ellos. Los mismos fueron solicitados a las instituciones escolares, 
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 Procedimiento estadístico. 
 
Para evaluar la validez de constructo del Cuestionario de Capital Psicológico para el contexto 
educacional se realizó un Análisis Factorial Confirmatorio evaluando la presencia de las dimensiones 
propuestas por los autores originales. Se utilizó el método de máxima verosimilitud para estudiar el 
ajuste del modelo, teniendo en cuenta el valor chi cuadrado, chi/gl, los índices de bondad de ajuste 
CFI (Comparative Fit Index), GFI (Goodness of Fit Index) y AGFI (Adjusted Goodness of Fit Index); 
y los índices de error RMR (Root Mean Residual) y RMSEA (Root Mean Squared Error of 
Aproximation). Se empleó para ello el programa AMOS, en su versión 21. Para estudiar la validez 
convergente de la adaptación del cuestionario, se utilizó análisis de correlación r de Pearson. Para 
evaluar la consistencia interna del instrumento se utilizó el coeficiente Omega (McDonald´s Omega), 






Se realizaron análisis de estadística descriptiva básica calculando los valores mínimos y máximos, 
medias y desvíos típicos para la presente muestra. Por otra parte, se calcularon los índices de asimetría 
y curtosis, los cuales se encuentran dentro de los límites esperados (ver Tabla 1). A su vez, se 
analizaron las propiedades de normalidad de la adaptación de la escala, utilizando el índice de 
Normalidad Multivariada, el cual obtuvo un puntaje de 20,22. 
 
Tabla 1.  
 
Estadísticos descriptivos Cuestionario de Capital Psicológico (N=313) 
 
 Mín Máx M DE Asimetría Curtosis 
Ítem1 1,00 6,00 4,25 1,41 -,63 -,38 
Ítem 2 1,00 6,00 4,15 1,30 -,53 -,22 
Ítem 3 1,00 6,00 4,28 1,53 -,70 -,52 
Ítem 4 1,00 6,00 4,27 1,34 -,53 -,28 
Ítem 5 1,00 6,00 3,90 1,41 -,40 -,68 
Ítem 6 1,00 6,00 4,26 1,25 -,57 -,01 
Ítem 7 1,00 6,00 4,02 1,43 -,44 -,59 
Ítem 8 1,00 6,00 4,23 1,39 -,60 -,33 
Ítem 9 1,00 6,00 3,62 1,52 -,11 -1,09 
Ítem 10 1,00 6,00 4,20 1,46 -,60 -,45 
Ítem 11 1,00 6,00 3,84 1,46 -,22 -,73 
Ítem 12 1,00 6,00 4,30 1,47 -,75 -,20 
 
 
Validez de estructura. 
 
Se comprobó la estructura factorial del Cuestionario de Capital Psicológico aplicado en estudiantes 
de nivel secundario, por medio de un Análisis Factorial Confirmatorio, utilizando el método de la 
máxima verosimilitud, dado que se encontró una normalidad multivariada en los datos. Por medio de 
dicho procedimiento se obtuvo un índice chi cuadrado de 96,70 siendo este valor estadísticamente 
Propósitos y Representaciones   
                             Ene. - Abr. 2020, Vol. 8, N° 1 




significativo (p≤.001). El puntaje obtenido en chi/gl fue de 2,01. Por otra parte, el GFI arrojó un valor 
de .95, el AGFI una puntuación de .92 y CFI de .93. Dado que todos los valores están por encima de 
.90 se concluye que se encontró un buen ajuste del modelo a los datos obtenidos. Respecto a la 
medición del error, el índice RMR arrojó un puntaje de .11 y el RMSEA obtuvo un valor de .05, 
indicando que los índices de error están mínimamente elevados. El pesaje de los ítems en cada factor 








































Nota: *** p<.001; ** p<.01; * p<.05 
 
  
Figura 1. Cargas factoriales estandarizadas y correlaciones entre dimensiones del Cuestionario de 





Con el objetivo de analizar la validez convergente del Cuestionario de Capital Psicológico para el 
contexto educacional se estudió su relación con el compromiso académico y con el promedio del 
alumno como indicador de rendimiento académico. Los resultados indican que hay una correlación 
positiva entre las 4 dimensiones del capital psicológico (autoeficacia, esperanza, resiliencia y 
optimismo) y las tres dimensiones del engagement (vigor, dedicación y absorción), así como con el 
rendimiento académico.  
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Tabla 2.  
 
Coeficientes de correlación de Pearson. Asociación entre los componentes de Capital Psicológico, 
las dimensiones de Engagement y el rendimiento académico (N=313). 
 
 Autoeficacia Esperanza Resiliencia Optimismo 
Vigor ,365** ,569** ,291** ,888** 
Dedicación ,279** ,528** ,260** ,862** 
Absorción ,294** ,496** ,249** ,856** 
Promedio ,259** ,436** ,175** ,133* 
 
 
 Consistencia interna de la prueba. 
 
Para examinar la consistencia interna de la adaptación del cuestionario se utilizó el coeficiente Omega 
McDonald, dado que resulta más robusto que el índice Alfa de Cronbach (McNeish, 2017). De este 
modo, la escala considerada de manera global obtuvo un Omega de .93. La dimensión de autoeficacia 





El análisis de validez de la adaptación del Cuestionario de Capital Psicológico al ámbito educativo 
en lengua española ha mostrado una estructura factorial idéntica a la escala original de capital 
psicológico en el ámbito laboral (Luthans, Avolio, Avey & Norman, 2007). Así mismo, mediante el 
Análisis Factorial Confirmatorio se han podido identificar los cuatro componentes propuestos por los 
autores originales de la escala: autoeficacia, optimismo, esperanza y resiliencia. 
 
Respecto a la validez convergente del Cuestionario de Capital Psicológico para el contexto 
educacional, los resultados indican, tal como esperábamos, que esta variable se encuentra relacionada 
con el compromiso académico de los estudiantes evaluados. En relación a ello, un estudio llevado a 
cabo por Sweetman y Luthans (2010) evidenció que una persona que experimente altos niveles de 
capital psicológico logra alcanzar altos niveles de compromiso y que, a su vez, dicho compromiso 
contribuye a incrementar su nivel de capital psicológico. De esta manera, un individuo que cree en 
sus propias capacidades, que es optimista en cuanto a la posibilidad de poder alcanzar resultados 
exitosos, que desarrolla esperanza frente a la adversidad y se vuelve resiliente; es capaz de 
experimentar el compromiso en cualquier tarea que realice. El argumento de que el capital psicológico 
es un factor predictivo del engagement académico podría ser explicado por la idea de que 
determinados recursos personales contribuyen a transformar las demandas académicas en desafíos 
(Bakker & Demerouti, 2008). De esta manera, dichos recursos ayudan al estudiante a sentirse 
motivado, concentrarse, dedicarse y estar absorbido en su trabajo (Bakker, Schaufeli, Leiter & Taris, 
2008). Además de los antecedentes nombrados anteriormente, otro estudio llevado a cabo por Siu, 
Bakker y Jiang (2014), encontró una asociación entre el capital psicológico, el compromiso 
académico y la motivación intrínseca en estudiantes universitarios. 
 
Por otra parte, los datos obtenidos permiten afirmar que el capital psicológico se encuentra 
relacionado con el rendimiento de los estudiantes. Esto coincide con lo propuesto por Luthans y sus 
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colaboradores (2008), quienes encontraron una asociación de carácter positivo entre el capital 
psicológico y el rendimiento en una muestra de estudiantes y trabajadores. En relación a esto último, 
diversas investigaciones precedentes evidencian el impacto positivo del capital psicológico sobre el 
rendimiento académico de los estudiantes (Jafri, 2013; Luthans, Luthans & Jensen, 2012; Malone, 
2010; Tjakraatmadja & Febriansyah, 2007; Vanno, Kaemkate & Wongwanich, 2014). Si bien el 
número de estudios que establecen esta vinculación entre variables es limitado, los hallazgos 
existentes indican que el capital psicológico tiene una influencia significativa positiva en el 
rendimiento académico de los estudiantes. 
 
Otro aspecto de relevancia en el proceso de adaptación de una escala es el estudio de la 
confiabilidad de esta. Dado que la prueba de consistencia interna utilizada habitualmente (Alfa de 
Cronbanch) está afectada por el número de ítems que componen la dimensión, en este estudio se 
utilizó el coeficiente Omega. El coeficiente Omega McDonalds presenta tres ventajas sobre el Alfa 
de Cronbanch: 1. Se calcula a partir de las cargas factoriales, 2. No depende del número de ítems y 3. 
Es resiste al principio de equivalencia (Ventura-León & Caycho-Rodríguez, 2017). Los análisis de 
confiabilidad realizados en el presente trabajo indicaron que la adaptación de la escala al contexto 
educativo ha mostrado tener buenos índices tanto para la escala global, como para cada una de las 
dimensiones que la componen.   
 
En definitiva, las propiedades psicométricas de la adaptación realizada son adecuadas. De esta 
manera, los resultados hallados aportan evidencias empíricas que avalan buenos niveles de validez y 
confiabilidad del Cuestionario de Capital Psicológico en el ámbito educativo y en la población 
adolescente.  
 
Teniendo en cuenta que el capital psicológico se encuentra relacionado al a la salud y al 
bienestar de los seres humanos y que, por otra parte, tiene posibilidades de ser desarrollado, se vuelve 
importante destacar la necesidad de fomentar dicho estado positivo en las personas.  
 
Los constructos de auto-eficiencia, optimismo, esperanza y resiliencia definen estados 
positivos que se vinculan con la capacidad de responder con confianza y optimismo ante las 
eventualidades que se le pueden presentar a una persona. Refieren a las evaluaciones que un sujeto 
realiza sobre los recursos cognitivos y emocionales que posee en un momento determinado y de cómo 
los puede aplicar ante cualquier circunstancia (Luthans, et al., 2010). Así, en el ámbito escolar, los 
adolescentes se ven cotidianamente involucrados en circunstancias que se constituyen para ellos en 
demandas y desafíos, ante las cuales deben responder con sus recursos personales.   
 
De este modo, el capital psicológico engloba habilidades que pueden favorecer el desarrollo 
psicológico de los adolescentes en el ámbito escolar. Dicho desarrollo puede verse plasmado en un 
mayor compromiso con la actividad escolar, como así también en un mejor rendimiento académico. 
Así, adquiere relevancia el hecho de disponer de un instrumento de evaluación del capital psicológico 
adaptado al contexto educacional, como herramienta diagnóstica que permita conocer la presencia y 
los niveles de estas capacidades psicológicas en los estudiantes de nivel secundario.  
 
Por último, el hecho de contar con un cuestionario adaptado a la mencionada población, facilita 
no sólo el diagnóstico de los niveles de capital psicológico sino también, teniendo en cuenta dicho 
diagnóstico, la posibilidad de realizar intervenciones para favorecer el desarrollo de estas cualidades. 
Como se dijo con anterioridad, existe evidencia que confirma que la auto-eficacia, el optimismo, la 
esperanza y la resiliencia pueden ser facilitadas a través de intervenciones cortas y focalizadas 
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(Gutiérrez, 2016). De este modo, podría pensarse en la posibilidad de implementar algún tipo de 
intervención en el contexto del aula, con el objetivo de promover el capital psicológico. 
 
Limitaciones y futuras investigaciones. 
 
En cuanto a las limitaciones del presente estudio, es necesario destacar que la selección de los sujetos 
participantes fue no aleatoria, de modo que los resultados podrían estar afectados por las 
características de la muestra de estudiantes incluidos en el estudio. En el futuro, sería importante 
estudiar la variable extendiendo el número de sujetos participantes. Por otro lado, podría ser 
interesante ampliar los estudios de validez convergente del Cuestionario de Capital Psicológico para 
el contexto educativo, analizando su relación con otras variables tales como la salud y el bienestar de 
los estudiantes en el contexto áulico. Además, sería de gran interés analizar otro aspecto de la 
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